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El ilusionismo

La reconstitución
de la C. N. T

En este momento está celebrándose en 
Sevilla la Conferencia consultiva convo­
cada para tratar, de la reorganización 
de la Confederación Nacional del 'Tra­
bajo.

Este hecho constituye, él acontecimien- 
. to-sindical más- importante ocurrido en

España desde 1923, La Conferencia de 
Sevilla .señala, una nueva etapa en la his­
toria del movimiento obrero de España. 
Es el punto de partida para un período 
de actividad obrera cuyas consecuencias 
serán enormemente trascendentales.

El proceso de la conferencia de Sevi­
lla es asaz conocido po:' los lectores de 
LA BATALLA.

Destruida la Confederación Nacional 
del Trabajo tanto por la estupidez anarco­
sindicalista como por la presión de la dic­
tadura, ha llegado la hora de proceder a 

r su reorganización asentándola sobre ba­
ses sólidas.

¿Quién podía, quién debía llevar a ca­
bo este trabajo? ¿Los anarquistas que 
han apuñalado mil veces la organización 
sindica! haciéndola morir sin honor? ¿Los 
anarco-sindicalistas de Peiró-Pestaña, de- 
tensores del frente único con la burguesía 

. y hechos a limpiar zapatos de ministros 
y gobernadores ?

No. El movimiento obrero ha tenido 
que soportar suficientemente las conse­
cuencias de la incapacidad anarquista pa­
ra prestarse de nuevo a sus bajas maqui­
naciones, La clase obrera no ha vivido 

‘«n balde los seis años y medio de dic­
tadura. En la amarga experiencia de una 
realidad dolorosa ha podido constata'' 

■ una terrible derrota creada por la direc­
ción anarco-sindicalista. •

Borrón y cuenta nueva, no. Esto po­
dra hacerlo, lo está haciendo ya la bur­
guesía. Pero en el movimiento obrero 
no ocurrirá. Los socialistas, traidores y 
canallas, vendidos miserablemente a Pri­
mo de Rivera-Martínez Anido durante la 
dictadura, np podrán merecer la confian­
za del proletariado español. Los anarco­
sindicalistas, aliados de Sánchez Guerra, 
vae-mo '’'"era, y protegidos
y acariciados por la situación actual co-

mo puntales firmes que son del régimen, 
tampoco. Ha llegado la hora de que la 
clase obrera española sacuda de una vez 
para siempre la dictadura de arriba y la 
dictadura, de abajo. Los grupos anar­
quistas, las capillas de atracadores y de 
protectores de atracadores han de ser des­
plazados de la dirección del movimiento 
sindical. Cayó Primo de Rivera y ha de 
caer hasta quedar barrido todo el an­
damiaje anarcoide, autor de tantas ca­
lamidades.

Los anarco-sindicalistas, tan pronto co­
mo fueron confirmados como persona^ 
gratas por la situación actual, repitiéndo­
se una vez -más, décídieroñ’ nombrar el 
Comité du la-C. N./T. Y como siempre 
fueron io,s grupos anarquistas quienes 
hicieron la elección. Si por casualidad, 
como ocurrió en el Sindicato metalúrgi­
co de Barcelona, fué votado algún repre­
sentante extraño a ellos, se intentó la 
decapitación desde el p'-imer día. L<'- 
anarquistas quieren, aun después de iá 
serie de derrotas que ellos han ocasiona­

do, continuar conduciendo la direcckc 
del movimiento obrero, sin (pie nadie con­
trole sus fechorías. Necesitan actuar a la 
sombra, con el visto bueno de las autori­
dades, naturalmente.

Pero los tiempos han cambiado, la cla­
se obrera ha reaccionado. Lo.s Sindicatos 
de Sevilla, parte integrante'de la t onfe- 
deración Nacional dc1 'Trabaje., han lan­
zado la idea de celebrar una f’onferencia

Cómo evoluciona el

pequeño - bu rgués
Las andanzas 
de Peiró

Una indigna 
maniobra

Durante las últimas semanas .ha habp Peiró, el republicano Peiró, el 
do tres,manifestaciones de índole, política, . inteligencia de. izquierdas—¡ qué iulc- 

My? constituyen el puntode partida para . gencia, ,que. izquierdas !—en el periodi­
ci desyanecimien'McK las ilusiones pe- /.quito anarcoide «Acción» da cuenta de 
queno burguesas ; 1« visita de Melquíades 
Alvarez al rey, las declaraciones de Ma­
rañón y el viaje del rey a Londres y su 
entrevista con Alba.

de li
inteli-

de Peiró y Ciara

Todos aquellos que creíán tocar con sus 
manos la república, esperando (pie Sán­
chez Guerra, Miguel Maura y Alcalá Za­
mora serían excelentes comadronas-, han 
experimentado un terrible fracaso. Han 
sido profundamente defraudados. Las 
trompetas bíblicas, aunque sean sonadas 
por un puñado de aventureros del viejo 
regunen no logran desrrozar las murallas 
de jeiicó.

l' .i el siglo XX las fortalezas no se de­
rrumban con Irases. El movimiento se 

..demuestra andando, listo nos lo enseña­
ron -ya los griegos. 'S' esa ley continúa 
siendo cierta.

La pequeña burguesía se imaginaba 
(pie el bloque republicano crecería como 
la espuma. Doña Mariana estaba ya dáñ­
elo fuertes aldabonazos. ¿Quién sería el 
portero que saldría a abrir la . puerta ? 
«Mehpiiades Alvarez? ¿Marañón? ¿Alba?

nacional para fratar de la reoiganizacióñ 
sindica!. El proyecto ha sido acogido con 
el mayor entusiasmo por to«¡o erproleta- 
riado español, que (lesea dirigirse a si 
mismo sin extrañas tutelas, y que anhe­
la vivir un régimen de plena democracia 
sindical.

La Conferencia de Sevilla es el resul­
tado. Mientras se escriben estas notas, 
está celebrándose la asamblea de fuerzas 
sindicales de toda España para dar vida 
a la Confederación Ncional del Trabajo.

¡ Viva la Conferencia de Sevilla !
i Viva la Confederación Nacional 

Trabajo!
del

anarco - sindicalismo

Peiró - Pestaña... «Estamos dónde estábamos»...

Melquiade.s Alvarez, antiguó republica­
no, convertido en monárquico, no ha de­
jado de serlo, a. pesar de los seis años v 
medio de dictadura. Está donde estaba 
Su visita a Palacio no deja ya lugar a. du­
das. Con la monarquía.,, con Alfonso X111 
Como los caballero.s de la Edad Media:
«no,quito ni pongo rey, pero, ayudo a mi 
señor». .. d .

Una ilusión perdida para la pequeña 
burguesía.

Sííntiago -^'ba lue considerado como la 
gran fuetiza que en el momento decisivo 
inclinaría el platillo de la balanza del la­
do del republicanismo.

Alba, sin embargo, se prepara para ser 
pronto el Gobierno del rey que ayude, si 
ello es. posible, a sacar la situación po­
lítica actual del atascadero en ,que se ha­
lla metida.

lín los artículos publicados reciente­
mente,Alba se manifiesta contra todo in­
tento de revolución por conservadora qué 
ella sea. Como representante que es de 
las fuerzas agrarias, piensa como los cam­
pesinos : «es mejor un mal arreglo que 
un buen pleito».

Marañ(5n, tan coqueteado por los so­
cialistas madrileños, hombre representa­
tivo (.leí republicanismo, ha declarado, 
después de un conciliábulo con Alba, que 
un gobierno presidido por éste era todo 
cuanto podía ser aspirado por las izquier­
das españolas.

Después de todo, esto el 
pequeño burgués entra un 
censo ; los sueños de color de

ilusionismo 
pleno des­
rosa se des­

fSu fracaso en Sevilla, queriendo dorar un 
poco la píldora. Peiró, excelente legu­
leyo, quiere hacer creer que lo que fué 
una, terrible. paliza para él, constituye 
casi un éxito. Sancho Panza era más mo­
desto. Don Quijote, más inteligente.

Peiró, gran líder, gran republicano, 
gran paco, viendo que en Sevilla, que 
antes había sido una fortaleza anarco-sin- 
dicalista, la tierra temblaba, decidi($ ir alTi 
para restablecer el orden y volver las 
ovejas descarriadas al redil. La. autor- 
dad- del republicano Peiró es de tal pes i 
que puesta en la balanza, decidiría la que 
relia de una manera rápida. Eso es fij que 
pensaba él al menos.

Sin embargo, siempre cauto, no se atre- 
aÍ(5 a afrontar solo el peligro. Tomó co­
mo (iscudero a Ciará. DonQuijote y San­
cho Panza vinieron de la Mancha a Bar^ 
('clona y aquí fueron molidos a palos. 
PéinS y Ciará, muy quijotescamente, a! 
revés del Caballero de la 'Triste Figura, 
salieron muy ufanos de Barcelona, atra­
vesaron la Mancha dispuestos a librar una 
descomunal batalla en Sevilla. La batida 
fué también descomunal. Peir(5 y Clara 
fueron abucheados por los obreros sevi­
llanos. En tedas las asambleas en que 
intervinieron, los sevillanos les pusieron 
las pera.s a cuarto. Peiró—y esto no po- 
(frá él desmentirlo—fué a ' la asamblea 
última bajo la protecci('>n de las autori­
dades.

Peiró ha tenido que constatar en 
villa que su republicanismo anarquizad-, 
nó cuaja en ei movimiento obrero. Des 
pedido de ese modo por los trabajador!. 
de Sevilla, corrió a Barcelona para con 
tinuar su labor/repubbcan-’.

vanecen. Ha bastado una pequeña brisa 
para que el cielo se despejara.. Ni ha 
habido necesidad siquiera del huracán.

La gran burguesiá, de la que Melquía­
des Alvarez y Alba son dos fieles repre­
sentantes, busca naturalmente, el cami­
no más fácil, el más. seguro para conti­
nuar su dominio sobre la clase obrera.

La burguesía, desde 1848, ha perdido 
históricamente toda virtud revoluciona­
ria. La de Itspaña no es una excepción. 
La efímera república de 1873 es la mejor 
prueba de ello. Hoÿ, después dé la revo­
lución rusa, más aún.

. Ln k>s países en donrle. durante los úl­
timos quince años ha téíiltló- lugar una 

, revolución ,burguesa, no ha sidoyla bur- 
. guesía quien la ha llfevadó/á cálio, sino 

la clase obrera. Ese es el caso de Alema­
nia, de Austria y de China. Lo que ha he- 
hecho la burguesía es un papel contrarre­
volucionario. Apoyándose en la socal-de- 
mocracia ha pasado por un momento el
proceso revolucionario impidiendo que, 
como en Rusia, de la revolución burguesa 
se pasase a la revolución proletaria.

En Rusia fue el-prolfetariado quien de- 
rroCó al zarismo e implantó la república 
burguesa, en marzo de 1917. La burgue­
sa, durante los meses que transcurren 

desde marzo a noviembre, no panS de 
complotai' para hacer triunfar la contra­
rrevolución.

La pequeña burguesía en los momentos 
de gravedad, se pone sola armas y ba­
gajes del lado de la reacción. El caso de 
Marañón es un síntoma que no hay que 
perder de vista. Los Kerensky, charlata­
nes y fatuos, preparando golpes de Esta­
do con Kornilof, no es un fenómeno pu­
ramente ruso. Es una ley general. Es el 
caso de Méjico, ahora, en donde después 
de que la revolución triunfó gracias a los 
campesinos y a los obreros, la pequeña 
burgueía en el poder ha pasado a ser el

Lo que se pretendía

L.os jefes ánarco-reformista.s se lian 
dado dienta hace tiempo de que la.s fuer­
zas sindicales españoles, sobre las cuales 
ellos creían tener por derecho propio la 
hegemonía, se les van (le las manos. Los 
malabarismos (le estos jefes, su incom­
prensión del momento presente, su des 
precio po; los problemas inmediatos de

Desde que los anarco-reformistas vie­
ron que con la convcxiatoria lanzada por 
los obreros del Puerto de Sevilla para 
reconstruir la C. N. T. su quebrantado 
prestigio, entre los trabajadores se iba a 
hundir definitivamente, todos sus esfuer­
zos se encaminaron a hacer irrealizable 
la conferencia.

Primeramente, fué un artículo de Juan 
López en «Acción», calificando de «fac- 
(diosos» a los sindicatos que convocaban.

con esto presentar como es­
cisionistas a los sindicatos que convoca­
ban o se adhirieron a la Conferencia de 
Sevilla cuando los verdaderamente esci- 
sionista.s y facciosos eran quienes, usur­
pando una representación que no les co­
rrespondía habían contraído en nombre 
de la C. N. 'T. compromisos con organi- 
zacione.s políticas cuj as aspiraciones es­
tán en pugna con las de los obreros revo­
lucionarios.

Tracasado este primer intento—a pe­
sar de la solvencia de Juan López—los 
anarco-reformistas envían a Sevilla a dos
de sus líderes para impedir que los obi»e- 
ros hagan oír su voz. Peiró y Clara no 
consiguen convencer a los trabajadores 
revolucionarios sevillanos, pero con sus 
calumnias, con su.s bravatas, con sus pro­
fecías apocaHtica.s sobre lo que los comu­
nistas íbamos o no a hacer, consiguen 
impresionar a! gobernador—que era, al 
lin, de 1o ( ue se trataba—y éste, para da: 
gusto a los anarco-si.ndicalistas y pagar­
les sus buenos servicios, no autoriza ’a
celebración de la conferencia.

Tm tanto, los anarco-reformistas tienen 
nes, mientras' a los ■ sindicatos revolucio­
narios se les niega autorización. Los tra­
bajadores revolucionarios juzgarán.

Lo.s anarco-reformistas habrán experi­
mentado una gran alegría al saber que 
las autori ladés haií suspendido là confe­
rencia (le Sevilla. Se sentirán satisfechos. 
Pero su alegría y satisfacción, no durará 
mucho. Los obreros quieren una C. N. 
'T. revolucionaria y la tendrán.

V. A.

verdugo implacable de los obreros y com- 
pesinos, y el agente del imperialismo ex­
tranjero.

La clase obrera española ha de tener
confianza en sí misma y no en la peque-
ña burguesía, bs ella 
do. Sobre la roca del 
yantará inexpugnable 
grandes realizaciones

quien lo puede 
proletariado se 
la fortaleza de 
sociales.

to- 
Ic- 
las

MONT=FORT

los trabajado.! es, su alianza con las fuc- 
zas burguesas en el momento en que la 
burguesía' (de derecha y de izquierda) no 
encuentra una solución al problema eco­
nómico y político de España, ha desilu­
sionado, como no podía menos, a. los 
obreros revolucionarios españoles. Ellos 
no ven, no pueden ver un arma de lucha 
para la defensa de sus intereses, en una 
C. N. T. reconocida de «Real Orden» 
por Berenguer, pero despojada por lo.s 
líderes anarco-reformistas de todo lo que 
la dió vida y fuerza en otros tiempos . 
de su espíritu combativo Lo.s obreros re­
volucionarios españoléis buscan su Con­
federación, una Confederac'ión en la que, 
sin ninguna concomitancia con lo.s parti­
dos políticos burgueses, y con un marca ­
do carácter clasista, «con la lucha de cla­
ses como principio», pueda dar la batalla 
a 1a burguesía con probabilidades de éxi­
to. Por esto, lo.s trabajadores revolucio­
narios españoles, ante la ('onvocatoria 
lanzada por el Sindicato de.l Puerto de Se 

■villa para la reconstrucción de la C. N. 
'T., han reaci'ionado, viendo en esta con­
ferencia la piedra angular sobre la que ha 
de levantarse todo el organismo confédé­
ral revolucionario.

Esta reacción de los obreros revolucjo- • 
narios españoles contra los viejos méto 
d(>s organizativos del anarco-reformismo, 
reacción ()ue en Sevilla se ha producido 
mas vigorosamente (ju\' en ningún otro 
sitio, ha sacado de quicio a los líderes 
anarco-reformistas, y para contener, pa­
ra intentar contener a esto.s obreros que 
asqueados los abandonan, fueron envia­
dos a Sevilla Peiró y Clara.

De lo hecho por estos dos «anarco-re- 
íormistas en Sevilla, tendrán recuerdo 
los trabajadores sevillanos, a quienes no 
se puede engañar con artículos canalles­
cos, en los que el insulto es la razón su­
prema, como lo tendrán los obreros espa­
ñoles cuando sepan todo lo cxiurrido, 
cuando nosotros tengamos para decir la 
verdad la misma libertad que los anarco- 
reformistas tienen para el insulto.

Lnpotentes Peiró y Clara para conte-- 
ncr el desbordamiento del proletariado 
sevillano, proletariado de gloriosa histo­
ria revohedonaría y que no quiere nada 
con los responsables directos del hundi­
miento de la C. N. 'T., no repararon en 
medios, por reprobables que éstos fue- 
lan, para tratar de impedir que los obre­
ros sevillanos dejaran oír su voz.

Cuando la policía y los guardias de se­
guridad (llamados por quién?) arrojaban 
del centro a los representantes de los sin­
dicatos revolucionarios que se disponían 
a discutir la conducta de los anarquista‘^ 
del Comité de la Federación Local, és­
tos, con Peiró a la cabeza, prodigaron sus 
aplausos a los guardia.s y a la policía. 
En justa reciprocidad, éstos dieron des­
pués escolta de honor a Peiró.

T.a identificación de los anarco-refor­
mistas con la policía para no dejar ha­
blar a I0.S representantes de lo.s sindica­
tos revolucionarios fue'' absoluta.

Después de esto, Peiró y Clara usan­
do y abusando de la libertad que tienen 
(algún orovecho han de sacar de sus ver­
gonzantes compromisos) acusan a los 
comunistas de Sevilla de haber dado pre­
texto al gobernador para haber suspen­
dido las asambleas, cuando el pretexto 
debemos buscarle en sus mismos artícu­
los cuando dicen : «Que cuando abran las 
juntas los comunistas están dispuestos a 
irrumpir al local y «proceder de mala 
manera», \ si esta afirmación gratuita de 
los ana reo-fascistas que es una adverten­
cia a la policía, no fuera suficiente, hay 
otros hechos que má.s explícitamente con­
firman la alianza anarco-reformistas con 
las autoridades para tratar de impedir el 
(|ue los trabajadores reconstruyan su Cen­
tra! sindical revolucipnario. Pretención 
vana, porque el proletario español sabrá 
cumplir con su deber.

Vicente ARROYO

Peiró y Clara, en «Acción», se desatan 
en iinpropierios contra Adame y Mazón 
(de alguna manera tienen que desaho 
garse) ; ñero los trabajadores de Sevilla 
y Barcelona conocen a unos y otros, y 
saben que los insultos de Peiró y Clara 
no pueden ni rozar siquiera la dignidad 

de Adame y Mazón.

SGCB2021



Página 2 L A b atalla

NOTAS DE MATARÓ

Un gran conflicto obrero 
en puerta

El arte fabril de Mataró está en víspe­
ras de un gran conflicto.

Cuando hayan aparecido estas líneas 
es muy posible que todos los obreros y 
obreras de las fábricas' de géneros de pun­
to estén ya en la calle.

El origen del conflicto es el siguiente :
En el arte fabril las secciones de peo­

naje y la de bobinadores son las más 
atrozmente explotadas. Su salario actual 
oscila entre 35 y 45 pesetas semanales, 
con un promedio de 40 pesetas. Ante este 
mísero salario el Sindicato tomó el acuer­
do de enviar a la Patronal de esta indus­
tria unas peticiones de mejoras para los 
peones de 50 pesetas como mínimo j en 
vez de 35 a 45 que ganan actualmente.

Los patronos ni tan solo se han dig­
nado contestar. El Sindicato, como es na­
tural, se apresta a defenderles y con ma­
yor razón por haberse planteado ya otro 
conflicto en la sección de bobinadoras.

La sección de bobinas también pidió 
un jornal de 45 pesetas, pues actualmen­
te sólo ganan 35 semanales. En esta sec­
ción los más explotadas son las obreras 
de las fábricas Cabot y Fondevila y Ta­
rros.

Las compañeras de estas dos fábricas, 
que ganaban todavía menos que en las 
otras fábricas, fueron a la huelga al no 
atender sus demandas de mejoras. Su ac­
titud es de lo más enérgico, y aunque 
sean pocas, su ausencia del trabajo aca­
rrea la paralización progresiva de la in­
dustria.

Por ejemplo : en la fábrica Cabot las 
ocho huelguistas bobinadoras han ocasio­
nado el paro forzoso de 150 a 160 obre-

ros. En la casa Fondçvila y Torras 25 
huelguistas han arrastrado al ,paro a 350 
operarios.

Pues si todo esto sabéis, ¿qué hacéis 
con los brazos cruzados ? ¿ Creeis acaso 
que el tiempo madura las cosas y que 
vienen las mejoras de clase por naturale­
za, sin intervenir los esfuerzos del explo­
tado? ¿Os figuráis que la burguesía os 
arreglará vuestra situación?; me sobra 
saber que no; tan bíen como vosotros 
mismos.

En tefé cándicióne's (jué ’sé
que sois atrtópelíadós ÿ vjue os resignáis 
callando-; x^üe se os hacen 'reciii^'érá’r

Como se ve, el conflicto tiende ^a ge^ 
neralizarse de una manera -automátioa., so­
bre todo, si se tiene en cuenta que éi es­
píritu de los obreros, tanto buelguistas 
como no huelguistas, es de plantear fran- horás pagadas pór adelañfarfe ^ára él 
«.mente te lucha a» toda su externa^, . negocio de VuéStWs burgueses, óó'r-

Los patronos se muestran intmnsrgen- ! j, . c . , , ,
tes. El más peligroso de ellos es, cierta- fefe de ésto lorrha, cüandó aprieta la 
mente, el actual alcalde de Mataró y pre- tetoporada dé faena, Salen de sus Vóm- 
sidente honorario de la FatrÓnal. : Este 
buen señor, que engaña a los trabajado­
res con su pretendido liberalismo, ofrece 
salarios aún mayores que fes que; piden 
los huelguistas ; pero si bien quiere ha­
cerse pasar por transigente y hasta ge­
neroso ante los obreros, en vistas, natu­
ralmente, a las elecciones, por otra par­
te recomienda a los patronos qüe están 
en ánimos de ceder que no transijan, y 
que den la batalla a la organizáción obre-
ra. Mas los trabajadores de Mataró he­
mos descubierto su doble juego y esta­
mos dispuestos a desenmascarar a ese se­
ñor.

Los trabajadores de Mataró están deci­
didos a defender sus intereses con la má­
xima energía. Saben que la unión de to­
dos les hará más fuertes, y que, ante la 
intransigencia patronal, formarán un solo
bloque prescindiendo 
la lucha intestina de 

¡ Hay que vencer 
patronal !

por el momento de 
tendencias.
a la soberbia de la

El corresponsal

DESDE VALENCIA

Notas sindicales
Pasada la pesadilla de la dictadura sin 

careta—la actual va encubierta—vuelve a 
debatirse la clase obrera buscando apro­
piado cauce a su discurrir genuinamente 
de clase, sin equívocos, ni perniciosas
concomitancias. Queretrios Hecir, 
laboraciones ni contratos con la 
sía.

Comienza a aparecer nuestra

sin ( 
hurgue-

prensa,

Mataró, 23 junio.

alguien, fué à la propia organización 
No; no debe volver de ninguna manera. 
Lo que ahora en realidad debe hacerse— 
se hará seguramente—es apartar en ab-
soluto por fracasados y contraprodu-

DESDE VIZCAYA

Los socialistas y los
mineros

y muchos son ya los Sindicatos que, tras 
un penoso calvario para que se les auto­
rizara sus estatutos, han celebrado sus 
asambleas de constitución. Síntomas és­
tos del despertar después de seis años de 
letargo sindical.

Porque no se nos diga que da organi­
zación obrera que vivió-—y aún se des­
arrolló—del favor y apoyo del dictador, 
era tal; no porque los trabajadores en­
cuadrados en la Unión General no sien­
tan la rebeldía de todo explotado, sino 
porque sus jefes y lideres los ungieron al 
yugo de la dictadura convirtiéndoles en 
escabel para alcanzar prebendas, cargos 
oficiales con pingües sueldos e influen­
cia ilimitada en los ministerios y altos 
estrados.

De esto todavía se ha de hablar mucho 
—penas se ha dicho nada—para qué los 
trabajadores se den cuenta de la clase de 
directores que soportan. Todo se andará 
y de todo se hablará en cuanto dejen.

Lo que ahora nos interest es el pronto 
retorno a la actividad inicial, que la dic­
tadura imposibilitó primero y anuló más 
tarde.

Siente la clase obrera—eternamente ha 
de sentirlo—ansias de liberación de auda-

Entendemos que la organización obrera 
ahora.

Entendemos que organización obrera 
ha de volver por su prestigio de clase;

centes aquellos métodos de combate y 
procurar montar los sindicatos en su ver­
dadero sentido: esto es, haciendo com­
prender que la clase bbrera se agrupa en 
sus organizaciones áe clase, no sólo pa­
ra alcanzar determinadas reivindicacio­
nes de orden material, sino que también 
y sobre todo para que por la solidez de su 
organización, por su colectividad, por su 
acción coordinada y flexible para avan­
zar y retroceder en los momentos propi­
cios pueda estar en condiciones de dar 
la gran batalla al capitalismo.

promisos sin tener qué ábóhárós él cin- 
cuénta por détttb 'Rér horas extraordina­
rias que trabajáis, y que más tarde, cuan- 
do viene la calma, os mandan a paseo sin 
preocuparse en lo más mínimo dé Vúélsfrá 
situación. Sé que no Sé OS óóñ'sídera ni 
tan sólo como a los hierros de las má­
quinas : sois inferiores a éllos. La má­
quina se la cuida, se la limpia, se la en­
grasa y se tiene en condición de que su 
funcionamiento sea normal.

En cambio, a vosotros, ¿qué os ocu­
rre? Todo lo contrario; os dan un jornal 
tan reducido que verdaderamente parece 
imposible que vuestros organismos no 
caigan a tierra desfallecidos porque la 
mayoría cobráis unos jornales tan misé­
rrimos que no me explico cómo podéis 
cubrir vuestras necesidades. Conque ya 
veis, sois menos que un hierro viejo de 
una máquina. Y hay más : vuestros pa­
tronos tienen tanta confianza en vues­
tra resignación, que ha crecido tanto en 
ellos el poder de mando, que actualmente 
su orgullo y soberbia es comparable con 
el de los señorones de la época feudal : 
«.Dicto y mando y se ha de cumplir por­
que soy el amo y señor de todo y de te­

Allá eh el mé^ de rhárzo', ^IcÍeroñ los 
Alpargáteto^ y défeáS comparsa, unias 
peticiónes dé 'i ' 5Ó pesetas a los pairónos 
m^ñ'éros de Vizcaya, én la cual, . según 
ellos dicen, fueron muy bien rCCibidóS'. 
De 1’50 pesetas que 'j^eufafe, ’'eVá comisióñ 
dice qué ^ófiécfePób ó’qó céntirhós, con lo 
cual VèTebrarôn ásainbleas expóhiéhdó a 
los miñerós lo qué daban los patronos. 
Los obreros, como era natural, las re­
chazaron no sin transigir, piiéS r'é'bájá- 
ron' su petición a t'ág pééçi^^. i^á'sarón 
unos días y VóivíéFób 'à celebrar asam­
bleas fes dé lá córnisión ; dieron a cono- 
cér á feá obreros de que habían vuelto a 
éñtrevistarse con la clase patronal, y que 
habían podido alcanzar 0’50 céntirrios v 
que de ahí los patronos no pasaban, y 
por lo tanto, ellos no volvían más.

Sin más argumentos, lo pusieron a vo-^ 
tación en Bilbao. De 1.600 minéfóS íjüé 
había, votaron 48 en pro, pues éláro ,és- 
tá, unos porque estarnos eb la. Sócied'ád 
Autónoma porqué nO nos quisieron d'ár 
ingreso, y OtrOs porque no ló están én nin­
gún sitio, fa intbefisa mayoría no pu­
dieron Votar. Las secciones de las Ca-

rieras y San Julián de Musqués votaron 
en contra; las dernás secciones, o sea,.el 
Valle, Ortuella', Gallarta y, La Arbolédá'. 
no sé corno vofaroú’, 
votaroñ éU iVi'ó, porque es el feudo de los 
Socialistas, y Alpargateros.

¿ À dónde llegan nuestros Socialistas 
Revoluciriarios?, pues según diéë uhá 
persona de entero ctédltó, éb iá ^nijAeVa 
entrevista ^üe, tüVÿ IX Comisión esa coin 
fes jijátfó'nó's, les ofrecierori los 0’^0 cén­
timos que hoy se cobra; y podían haber

La 
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asamblea 
los mecánicos

día 23 del actual se celebró en La

Hay que dar—-es preciso—esa sensa­
ción de fuerza y ecuanimidad sin descui­
dar, claro está, el constante forcejear al 
logro, por justo, del fin deseado.

Y si no fueran tenidas en cuenta esa 
fuerza y esa finalidad, llegar a donde fue­
ra dado para conseguirlo.

Venga pronto esa reorganización sin­
dical, pero ecuánime, mesurada, con co­
nocimiento exacto de las futuras actua­
ciones y, sobre todo—es lo primordial— 
con estrecha responsabilidad de 1os diri­
gentes ante lá clase obrera y aun ante la 
opinión pública.

Así es cómo entendemos deben cons­
tituirse. los nuevos sindicaifos—si cabe 
esta denominación de nuevos—que ya co­
mienzan a alborear.

Volveremos sobre este tema.
EMEGE

Valencia, junio 1930.

dos». Este es su lema y voluntad.
¿Os parece, compañeros, que esto es 

tolerable en nuestra época, cuando todos 
sabéis concretamente lo que os, pertenece 
como productores que sois, cuando nin­
guno ignorais las víctimas del , campo 
obrero que la burguesía sanguinaria ha 
inrnplado para detener la marcha del pro­
letariado hacia su emancipación? pues sa­
bed qué esas victimas no sucumbirán por 
su egoísmo personal sólp; muy al con­
trario, sacrificarán sus vidas en holocaus­
to de la humanidad doliente de los des­
heredadlos que es a lo que pertenecemos 
todos los obreros. Yo creó que os da­
réis cuenta que es preciso luchar : sabed 
pues, que entre vosotros hay un núcleo 
de hombres víctimas de vuestra patenti­
zada indiferencia que están dispuestos a 
la lucha ; acudid a ellos y unios todos 
creando así la fuerza de la unión; pero 
no olvidéis nunca que esos compañeros 
vuestros puedan por sí solos arreglar v 
solucionar los conflictos que pesan sobre 
la clase trabajadora; ellos, sin vosotros, 
son como el barco que va a la deriva que 
al final se estrella, y vosotros seríais los 
responsables de ello.

Sed hombres conscientés ; es hora ya 
de que así sea.

Fraternidad Republicana de la Casa del 
Pueblo, Ronda de San Pablo, 34, la 
Asamblea de la Sección de Mecánicos del 
Sindicato Metalúrgico.

Abre la sesión el compañero presidente 
del Sindicato Metalúrgico y acto seguido 
se entra en discusión del orden del día :

i.° Lectura de los Estatutos.
2 .° Nombramiento de la Comisión de

Sección. •
3 .“ Asuntos generales.
Se da lectura de los Estatutos, que­

dando por mayoría aprobados.
Después se pasa a nombrar una mesa 

dé discusión y quedan nombrados los 
compañeros Viladómat, como presidente 
y Sesma cómo secrétario.

El compañero Viladómat se extiende 
en consideraciones sobre la manera de 
que los compañeros no abusen de la pa­
labra previa, a fin de poder ordenar con 
más razonamiento de causa la discusión.

Se pasa a nombrar a los compañeros 
que tienen que représentar la Sección, y 
quedan nombrados como presidente de
la Sección el 
como vocales 
Fajol, Bort,
Satué;

Después 
redactadas 
nombrada 
año 1923.

se

HUMANO

A los obreros

Después de la 
huelga de mosaístas

colmpañero Doménech y 
de junta, los compañeros 
Moles, Ferrari, Sesat y

da lectura de unas bases
por una comisión que fué 
por las secciones en d

Intervienen algunos compañeros para 
que dichas bases sean estudiadas por las 
demás Secciones que componen la Meta­
lurgia, y después de una larga discusión, 
en la que toman parte varios compañe­
ros, se acuerda, en lo posible, dar una 
forma legal a dichas bases.

l'ambién en los «.\suntos Generales», 
el compañero Gaña propone que quede en 
estudio de la sección, la cuestión de la 
Federación de Industria Metalúrgica Na­
cional; intervien en algunos compañeros 
y queda aprobada.

Después de unas breves frases del 
compañero presidente, y en vista que 
ningún compañero tiene que alegar nada 
más, se levanta 1a sesión a la una de 1a 
tarde.

empezado a regir desde el primero de 
abril ; pero por hacer ver a los obreros 
que miraban mucho por la causa obrera, 
hicieron los m'añejós qué más árriba in­
dico, y lo firmaron para, el primero de 
mayo', día de , júetg'a y de bailej eh el 
Circulo Socialista para cohmethoraf el 
triunfo de fes ñfiñefdá: , „

Pue'S para qué véáiS’ cóm^eneros, mi­
neros, 'el triuhfcb obtenido jipr fes nues­
tros furibundos Socialistas, voy a copiar 
algunos dé los artículos del pacto.

Categoría i.\-—Las mujeres y pinches, 
4 pesetas y i de aumento transitorio, 
5 pesetas, que, en resumen, les suben 
o’10 céntimos por día, cuando precisa­
mente son los que más necesitan alimen­
tarse por ser una edad que está en el 
desarrollo y es cuando más gastan.

Art. 3.“—El derecho al salario rnínimo 
a los obreros que trabajan actualmente 
en las explotaciones que no pasan de se­
senta años y a los obreros ingresado.^ 
posteriormente a este convenio y que no 
pasen de cincuenta y ochó años.

Así es que a los pobres viejos, después 
de haber dejado su juventud en beneficio 
de la clase explotadora, los dejan como 
piltrafas sin tener derecho a nada más 
que a la limosna que el patrono quiera 
darles.

Otro de los artículos es el 6.°, en el 
que no alcanza el salario mínimo a los 
pinches y a los obreros qu» por incapaci­
dad física o por otra causa, no tengan 
notoriamente a juicio del patrono, apti­
tud normal para el trabajo^

Art. 10.°—Toda disminución de ren­
dimiento de trabajo que no justifique e! 
obrero ante ;su capataz, tendrá por con­
secuencia la pérdida del derecho a per­
cibir el salario mínimo.

Otro de ellos es el ii.°, en el que di­
ce que la reapertura del. trabajo se hará 
por cuartos de día, y se abonará la frac­
ción del tiempo trabajado, cuando se sus­
penda el trabajo por el patrono por cau­
sas de fuerza mayor, o cuando se autori­
ce por el encargado del patrono la reti­
rada individual, haciéndose el computo 
por horas.

Así es que, según esté articulo, el tra­
bajo no es por horas .como ellos dicen, 

■ sino que le han dado al patrono más li­
bertades que las que tenía antes para to­
car retirada cuando a él se le antoje; 
pero si un obrero se marcha del trabajo 
antes de completar el cuarto, el patrono 
no le abonará el tiempo trabajado, de no 
ser que el encargado mande hacer la re­
tirada individual como dice el artículo ii.

Así es que todos estos artículos que 
he copiado en estas cuartillas y algunos 
otros que dejo de copiar, nos dejan a to­
dos los mineros a capricho del patrono, 
o mejor dicho, a capricho del capataz o 
cabo de vara, que es el mejor calificati­
vo, pues por mucho que trabajemos,
nunca trabajaremos a su capricho, y 
lo tanto, podrán ponernos la limosna 
ellos quieran darnos o despedirnos.

Como quiera que para todos esos 
bitos, por ascender a sargentos, no

poi­
que

tra- 
porbajaremos nunca a gusto’ de ellos, y 

consiguiente, no pararán de cometer 
atropellos.

necesita reorganizar sus sindicatos ; es­
tructurar sus cuadros de combate, pero 
una interrogación espUcita, terminante, 
se impone. ¿Ha de actuar, ha de produ­
cirse como lo hizo antes de su desarticu­
lación? ¿Han de tornar las luchas esté­
riles—por esporádicas^ue, en fm de 
cuentas, sirvieron para que el dictador 
se apoyara en ellas para matar aquel mo­
vimiento arrollador, cada vez más ascen­
dente, aunque, forzoso es reconocerlo 
para rectificarlo, sin directriz ni continui­
dad, por faltarle lo que es esencial en to­
do movimiento de clase?

Sinceramente decimos, por sentirlo,

zapateros 
de Manresa

Compañeros : El deseo que me impulsa 
dirigiéndome a vosotros, es con el fin de 
intentar si puedo lograr que reaccionéis 
y despertéis del letargo que en tan pro­
fundo sueño os tiene sumidos.

Compañeros : Creo que es hora ya de 
que demostréis que ^in el ramo de la za­
patería hay hombres que tenéis concien­
cia de vuestra situación y que estáis dis­
puestos a demostrar que queréis serlo, que 
sabéis que al explotado le corresponde por 
derecho propio, y no por gracia, el go­
zar de amplia libertad que es del todo

¿EN QUE PAIS VIVIMOS?
Desde hace muchos años, en la indus­

tria del mosaico, como en todos los de­
más ramos e industrias, hay una casa 
que es la que corta el bacalao.

Esta casa, que en todo tiempo hace 
alarde de seriedad y corrección, en cuan­
do en el ramo hay algún conflicto, es la 
primera en hacer entrar esquiroles a su 
fábrica, pero sin oficio. ¿Cómo trabajan 
estos rompe huelgas? No lo sé, pero se­
guro que si los que compran el mosaico 
se fijasen, dejarían para siempre esta ca-
sa a pesar de su seriedad y 
chós años de existencia. No 
go hacer un historial de lo 
casa, pero sí debo advertir,

de sus mu- 
me propon- 
que es esta 
para que lo 
la construc-sepan todos los obreros de

ción, para que en su día le den lo que

que no; que no debe volver aquel caótico imprescindible para desarrollo y defensa 
estado de cosas que, si llegó a servir a de vuestros intereses de clase.

se merece, que esta fué la casa que cons­
tituyó el Sindicato libre cuando los obre­
ros estábamos desorganizados, durante 
la primera dictadura de Primo-Anido, y 
que, a pesar de que los obreros se dieron 
cuenta perfectamente de lo que es ese 
sindicato abandonándolo todos, le ha ve-

nido de perilla el conflicto surgido en el 
ramo para que otra vez el señor director 
de la casa en cuestión llamada E. F. Es- 
cofet y Cía. volviese a sus andadas cons­
tituyendo de nuevo el sindicato libre de 
mosaístas, pero rK> siendo mosaístas.

¿De qué manera se vale este señor di­
rector? Sencillamente; todo obrero mo­
saísta que pide trabajo en esa casa, en 
vez de preguntarle en qué casas ha tra­
bajado, le dicen que para trabajar en esa 
casa necesita ser del libre y si no quiere 
no les da trabajo, advirtiéndole al mis­
mo tiempo que a las huelgas no debe 
tener miedo, que ellos, en todo caso, le 
darán pistolas y el permiso de ellas.

¿No es vergonzoso que se permita 
coaccionar de esta forma a los trabaja­
dores?

¿No es evidente que para obligar a los 
obreros a inscribirse en el Sindicato li­
bre, este director fundador del Sindica­
to rompe huelgas, cuenta con el apoyo 
de las autoridades. De otro modo ¿cómo 
podría ofrecer pistolas?

Hay otras que han prometido dar tra­
bajo a todos sus obreros que trabajaban 
antes del conflicto, despidiendo a los es­
quiroles por no ser del oficio, ¿qué es­
peran estas casas?, procuren dar traba­
jo a todos sus obreros si no quieren que 
se les señale como se merecen en nues­
tro querido periódico «La Batalla».

A. MARAT

Este es el triunfo de nuestros extraor­
dinarios Socialistas; tanto es así,' que 
por la subida de jornales, los patronos 
Luis Ocharan y Aburto nos han despe­
dido de 1a Mina Mala Espera a 250 obre­
ros.

Así es que, obreros mineros, si quere­
mos evitar que cometan esos atropellos, 
que constantemente «stá cometiendo es­
ta clase explotadora, debemos de formar 
un sindicato, el que nos fué arrebatado en 
^9^7 y, todos en bloque, vayamos a su­
primir ese contrato en el que nos dejan 
a capricho del patrono, y.dejemos en ban­
da a toda esa comparsa de caciques de 
la clase patronal, que nos venden como 
corderos, como el pastor vende su reba­
ño a un merGader.

Bilbao.
Toribio GARCIA

No nos es posible 
hablar de la huelga 

de Sevilla

Unicamente peldaño por peldaño, paso 
a paso, recorriendo el calvario de sus 
propias amargas experiencias, puede aL 
canzar la revolución proletaria su com­
pleta claridad y madurez.»

ROSA LUXEMBURG

SGCB2021
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Sociedad de mineros 
subterráneos de Silbad

Carta abierta
Lá Stíciédád lié Ôbtefda.Mihëfdâ Stib- 

iTfHheo^ y SlñliiáreS; de Bilbao, eh jun- 
lá general extraordinaria. Uno de los pün- 

• toá á discutir fué el convenio lleVado a 
cabo por el Sindicato Minero de Vizcayá.

Bxamiriado eh todas sus bases; se ha 
élicóñtrádb con ütt coñtrato . dé ttábajü 
ítoé hd Id hubiéran aceptádo ni étí los paí- 

dóñdé se eheuefitran en pfiñcÍpíoS dé 
' úna drgáñizacióri^ .

Se acordó dirigirse por niedio de esta 
cartá abterlá á.lodos Ips óbretos en ge- 
fiéfái y á ld§ ftíihéfós eñ pái-tlcUláf: , ,

Encierra un grari peíigfO párá tOjloS 
el tener que aceptar un convenid qüe pejá 
poir compléjd jrtijáoáibilitádds a, , dbfe- 

recl^máclqrté^
Al mismo tiempo es un esçar- 

nio para los que han dejado su sudor y 
su vida en las explotaciones mineras por­

vida, y de todo este a lo otro, media un 
abismo.

VeamoSi Cdñ techa 12 del ¿nes de fe­
brero pasudo hubimos dé iánríéritár uñ pe­
queño incidente en el Centro de Produc­
ción con el socialista José Hernández, 
miembro del Comité Nacional de la Fe- 
derációii dé obreros de la industria del 
papel. En este Lecíio tío’ íiáy éXCtísa; Se 
vió una verdadera premeditación’.

Este, sin mediar palabra, puso en co­
nocimiento del jefe nuestra conversación 
que había versado sobre la producción, 
V iág détí-éa<Joñes que eñ aquel momento 
se daban eñ lá misnía. No táfdamos en 
tener concxdiñiento por él jefe, y con u'h 
ademán sumámento violento,, y cóñ uñá 
gran agresividad, à lo que hubimos de 
contestari «Que en nuestro ánimo ño há- 
bía estado ía Íñíerpretación quér
ría dar, toda vez que lá producción pasa 
rápidárn.ente á su fáse superior.

En este ÍiecLÓ ét îèfé tííOStfó Ser más 
hombre que esos que se dicen ostentar up 
ideal para hacer alarde de algo,’ y ese ál-

bajadora. Y como en Asturias, en Viz­
caya; y como en Vizcaya, ert todas par­
tes.

Basta de engaños y de farsa, camara- 
dáS, Úonstituyamos nuestros Comités dé 
lucha y jahVémos por la borda a estos 
Judas miserables qáfé' «o conformes con 
traicionarnos, nos entre^gS#» atados de 
pie.s y manos a la burguesía á fin' dé que 
esta haga con nosotros lo que mejor coñ- 
Véfíga a SÜ8 intereses.

feh todas partes, pues, donde existan 
trabajadores; éñ' laTábrica, en el taller, 
en la mina, en el campo, lá constitución 
de estos organismos es más q'ué' necesa­
ria, es de urgentísima riecesidad, no' sólo 
para mejor defensa de nuestros derechos, 
dé fíuestros intereses de clase, sino tam-

TEMAS JUVENILES

Encaucemos 
las conciencias 
rebeldes

f
' LoS séfs- años de dictadura Prímo- 

riveri^sta que hemos soportado han acu­
mulado' eñ las coftcfeucías rebeldes, y,, ser­
bremanera, en lás proletarias poseedoras 
de un espíritu revolucionario cíe clase tai 
cantidad de odio y coraje qa>e en la hora 
actual aún vive la dictadura aunque con 
distinto manto y un poco' más «dulce

se, pfodujer.on en los distintos presidios 
y cárceles motines de presos como pro­
testa contra el duro régimen establecido. 
Particularmente .merecen señalarse los de

espacio de largos años.
Qtra, de, jas .cláusulas. de!, con\enio qs 

el ¿ue, se nos tase la yida, puesfo 
cluye una peseta como aumento tránsito" 
rio, como si no tuviéramos más derecho 
que a ganar lo que cuesta el tocino, las 
alubias, etc., etc., .

¿Creé ese Comité ejecutivo qué se hti- 
hierá Iléyádq á efecto éSté coñtrattí dé 
b^bájó. 1 sí jíubiefáñ édh^ócáób ; , ü^ánj- 
bieas magnas donde habrían irttérvéni- 
do todos los mineros? No, no, y mil ve­
ces no.

Por lo tanto, , este es un contrato de 
trabajo hecho a espaldas de la mayoría de 
los mineros.

Desde 1921 vienen abrogándose una 
representación que no tienen y luego se 
llaman demócratas ejerciendo una dicta­
dura primorriverista.

Ultimamente aparece un artículo en la 
«xAdormidera de Clases» ,en el que se no.s 
llama divisionistas, y que si queríamos 
protestar del contrato de trabajo debía­
mos haber ingresado en el Sindicato. ¿Es . 
que han olvidado las cartas de esta So­
ciedad pidiendo el ingreso en ese Sindi­
cato? ¿Qué contestación fué la de ellos? 
Que ingresáramos individualmente. Cla- 

‘Ai ro está, con el fin de seleccionar a los que 
les hubiera parecido, o sea a los que les 
podían desenmascarar de los manejos 
patronales, y se hubieran quebrantado 
sus buenas relaciones.

¿Qüé trámites han llevado estas últi­
mas negociaciones? Aseguramos que en 
la primera entrevista, los patronos daban 
lo hoy convenido y se dió a conocér a íaS 
secciones que daban 40 céntimos.

¿Con qué fin hacían esto? Con el fin 
de hacer ver á los trabajadores mineros 
qñe se mantenía lucha con los patroños

go está en contra de su conducta.
Una ,cosa es el ser uno responsable de 

los trabajos productivos que cada obrero 
ejecuta, y otra el hacer de delator de la 
conversación de un compañero de trabajo 
y de organización a nñ jefe.-

recdndció Su mal pfdcéder,' y edil 
él iá Asarñbiéá. Lá lógica manda eñ hé- 
chds dé tai ñáftirálézá ¿jué iiO básta él 
fëcdhocëh i)ó!r Iqhey üná fü-erifédífá- 
ción máxima cüándo el «delator» es rniem- 
bro directivo perteneciente à ikn Comité 
Nacional. Se hace indispensable su destí-

bien para ¿íétooátrar a estos perros fál- 
deros de la patronál, que ni podemVs, 
ni debemos, ni queremos sopOrlar tántás ¡-ajé y odio reconcentrado encuentra un 
humillaciones corno hástá lá lécn^,* ni pequeño resquicio para manifestarse solo
consentiremos ser víctimas dq traiciones cqü tanto ímpetu y ceguedad qué equivo-
como las innumerables que hastá áhora ça fácílfíTeMé' el camino por donde ha de 
han venido realizando. . , caminar, y sé' k figufán ejércitos ague­

rridos lo qüe muy bñírr pudieran ser re­
baños de ovejas sólivíáñtádáS'.

Esta reflexión me lá há stigérLí©* él ar­
tículo escrito por «Un grupo de jóveWs 
obreros y estudiantes^ en LA BA'PALLA,- 
cuyo artiçülo yó quiero’ cOníentar, divi­
diendo él coméñtariO' en dos partes : uña 
pará rectificar algunos' errores contenidos

Hay, pues, qúe lleVar a la práctica ,es- 
tq idea y así demostraremos, á las masas 
obreras tíú'éstfó de'Seo de conducirlas por 
el verdadero terrend dé’ lá lúcha de cla­
ses en lugar de llevarlas pó'r fá^sérida tor-' 
tuosa donde las han ehcâùizàdô éëos vi­
vidores a .sueldo de quién nunca' lés ^'á'- 
gará bastante bien los eñgaños de que 
nos han hecho víctimas. Tal es la mag-
nitud de su traición.

En consecuencia, camaradas, y por to- 
do lo anteriormente expuesto, procede 
constituír lo antes posible el Sindicato 
Unico e ir a la formación de nuestro Co- 
m’hé dé iueha -

GORNICH
Bilbao,' Junio dé 1'9’30’.

en algunos aspectos, en cuanto' ese co-

Madrid, Figueras y Bilbao, puntos en 
donde las medidas de severidad fueron 
extremadas er grado inaudito. Y a la 
severidad del régimen correspondía el ré­
gimen alimenticio. En Madrid, por ejem­
plo, se ha denunciado diversas veces an- 
le la autoridad militar el hecho de que el 
rancho se sirviera con gusanos y toda cla­
se de porquerías.

La caída del Gobierno de Primo de Ri­
vera hizo esperar a los presos un mejo­
ramiento de las condiciones en que esta­
ban recluidos y también les hizo conce­
bir la esperanza de que hombres como 
Ricardo Mur y José Elorza, servidores 
incondicionales de aquel Gobierno, fueran 
separados de su cargo. Pero desgracia­
damente ninguna de esas esperanzas ha 
sido confirmada. Lo que ha motivado que 
persista el régimen carcelario que existía 
antes del advenimiento del general Be- 
reilguef, y en algunos puntos como en 
Bilbao y Madrid se haya agravado. Poi 
vez primera en Madrid se ha obligado a 
dos presos políticos detenidos con carác­
ter gubernativo a hacer la limpieza de la 
prisión separándolos del resto de los pre- 

. sos sociales, y sometiéndolos al régimen

para arrancar estas pequeñas migajas. 
Hay más todavía í en el período de las pe­
ticiones eran momentos propicios para 
arrancar lo que se pedía por lo próspero 
del mercado de los minerales, y al mes 
siguiente cambió la situación de tal ma­
nera por la desvalorización de la peseta 
que llegaron a pararse la mayoría de los 
hornos ingleses, y ya no se podía alcan­
zar más que 15, 10 y 50 céntimos, lo que 
ha ocurrido es que la lucha de clases se 
ha convertido en la colaboración de cla­
ses, y pretenden que por medio de esa 
evolución conseguiremos, los trabajado­
res nuestra émancipa.ción total. ¿Pero es 
que puede existir amistad entre el lobo y 
el cordero? Jamás llegarán a Unirse dos 
clases antagónicas mientras no suprima 
la una a la otra, y en este caso la lla­
mada a desaparecer es la clase explota­
dora .

tución, porque con tal hecho ha perdido 
la confianza de quien un día se la otorgó. 
Los social-fascistas sostenían de que re­
conociera que obró mal al manifestar tal 
conversación; ciertamente, que de haber 
sabido o sospechado que no conversaba 
con un compañero... y sí con un delator, 
hubiera recibido mi desprecio como hoy 
lo recibe. ¿Cómo íbaís vosotros a tolerar 
su destitución cuando vosotros estáis lle­
nos de prejuicios e intentáis hacernos to­
do el laño que esté a vuestro alcance, sín 
importaros para nada el medio o medios 
a emplear? Y para no quitar más espacio 
a nuestro querido semanario LA BATA­
LLA, copiamos un párrafo íntegro de 
nuestra carta fecha 14 enero 1930, remi­
tida a la Junta Directiva, que dice así ; 
«Una organización obrera digna de su mi­
sión social, no puede cobijar en su seno 
ni a delatores ni ’ a encubridores de sus 
enemigos de clase. Y si en este easo no 
se pone la dignidad de la organización al 
nivel moral que le corresponde, yo me re­
servo el derecho de apelar a la conciencia 
de los trabajadores organizados en torno 

' 3 nuestra organización.
Eusebio HERNANDEZ

Tolosa.

Un deber ineludible
Despüés de seis largos años de férrea 

y abominable dictadura, hdy. Sumando 
uñ esfuerzo más a íoS mUchos que duran­
te éste tiempo hemos realizacld, ñds pro­
ponemos, sálvañdO lodos Ids obstáculos

Ballobar
Acerca de las escuelas graduadas

El pueblo de Ballobar, siempre defen­
sor de sus intereses y de las todas las 
causas justas y elevadas, ha dado prue­
ba una vez más de su amor al progreso 
social.

Por una mayoría aplastante os habéis 
pronunciado por la creación de las es­
cuelas graduadas en una población donde 
las clases privilegiadas han mantenido, 
como en todas partes lo han hecho siem­
pre, en la ignorancia y en la barbarie a 
las clases laboriosas,' con el objeto de 
poderlas explotar con mayor intensidad.

Los que se han opuesto a la construc­
ción del edificio párá íáS eScüelas gra­
duadas,' aigurios de ellos,' y entre los más 
páhiágudos,' son justamente los que de­
fienden intereses más Sucios. Son preci­
samente los propietarios de los edificios 
que no íTunían condiciones y que el 
Ayuntamiento de la bictadura los alquiló 
por 600 pesetas anuales, locales qüe SOp 
más apropiados para depósito de alfal­
fa que para la ensepanza. z

Esos locales, si hubiera habido en ellos 
una escuela laica, la hubieran clausurado 
incontinenti, pero se trataba de favore- 
recer arbitrariamente a unos señores 
dándoles óoo pesetas por unos locales 
que, en arreglo al precio corriente de los 
alquileres, no debían darse más de 200 
pesetas. Con las miles de pesetas que se 
han tragado esos señores que se oponen 
a la construcción de escuelas, ya habría

(segúñ mí párecér) en dichas líneas, y 
otra párá ésbolzár ^Segúñ mi saber) las 
pautas por donde debe Seff encauzado el 
espíritu rebelde de lá jUv^enfU’d española, 
particularmente de la prOlé'tári’á’. Pero 
antes de iniciar a fondo el comentar 1'0', de­
bo hacer constar que el espíritu que ani­
mó las líneas que van a ser objeto de mi 
crítica amistosa contiene una llama de re­
beldía tan sincera y viril que he sentido 
üñ'á Viva satisfacción al leerlos, porque 
allí d'oñ'dé éXi'Sta un joven rebelde, existe 
úñ capital ert potéñeia que bien orienta- 
dó* V CÓñ’d'uéido puede ser de resultados 
s<9¿]^¥éñdéñté!^.

' Expuédtó’. lo' qué áritécé'de, ertí/O en Ja 
materia de lá pYfmera parte' dél conienía- 
rio. En el primer p'áTrá’fo’ hé leído unos 
renglones muy prometedéñ'éS' y halagüe­
ños, pero a mi entender fuera' de lá rea­
lidad por exagerado. He aquí lo que se' 
dice... «Se levanta hoy con «impulso arCO- 
llador la nueva generación con una firme 
conciencia de clase y con una clara vi­
sión de su papel en la transformación ds 
la sociedad. » No negaré que existe un des­
pertar revolucionario entre la juventud 
española ; pero de esto a afirmar que nos 
encontramos ante- «impulso arrollador de 
la nueva generación», hay la misma dis­
tancia que éXÍMe entre una revolución en 
período de gestación y otra gue se halla 
eñ'el de reconstrucción, es decir, la dife-

común. En Bilbao los presos políticos 
permanecen recluidos en celda veintitrés 
horas diarias, sin poder comunicarse con 
sus amigos y familiares según autoriza 
los reglamentos de la prisión. En estas 
condiciones nc es de sorprender que he­
chos como el de San Miguel de los Re­
yes se repitan y que los presos tengan 
que valerse de sus propios recursos para 
aminorar la severidad del régimen en que 
están y la dureza del trato que se les 
aplica.

El Socorro Rojo Internacional (Sec­
ción Española) al denunciar estos casos 
pide el apoyo de la clase trabajadora y de 
toda la opinión en general, a fin de me­
jorar las condiciones de permanencia en 
las prisiones de todos los presos españo­
les y muy particularmente de los presos 
políticos y sociales.

Socorro Rojo Internacional, 
Por la Sección Española, El Comité Na» 

cional.

ESTE NUMERO HA SIDO REVISADO

POR LA CENSURA

' Correspondencia 
Administrativa

¡ Obreros mineros 1 Daos cuenta dé lá 
situación misera en que atravesamos, y 
sin jefes y por encima de los jéfés, for­
memos nuestro Sindicato, él que ños fue 
arrebatado en ï'923, y todos en bloque va­
yamos a suprimir, ese contrato de trabajo 
que nos imposibilita dé toda acción re­
volucionaria.

Y como dijo Carlós Marx: «Los obre­
ros no tenemos más que las cadenas que 
perder, y todo un mundo a ganar.»

La Sociedad de Obreros Mineros 
Subi'erráneos y Similares de Bilbao.

Rompamos de una 
vez para siempre 

con delatores y 
encubridores

Jamás ha estado 'cn nuestro ánimo el
«ensañarnos» con ningún compañero 
cuado ésto se ha podido evitar. Y mu­
cho menos «verter» a los superiores las 
conversaciones de nuestros compañeros, 
esto está en la mente de todos los traba­
jadores. Ahora bien ; nosotros habremos 
puesto en conocimiento de los superiores 
aquellas cosas o hechos que están en rela­
ción con la producción, y que son inevita­
bles, por la responsabilidad que pudiera 
recaer sobre nosotros, cuando no es uno 
responsable. Pero de que un superior le 
diga a un obrero • «Ayer tuvo usted en la 
producción un descuido, y a ver si esto 
se corrige.» Esto está dentro de la ló- 
gr’ca.

Ciertamente, ¿es que todos los seres 
humanos no somos imperfectos? Pero de 
esto al papel que vosotros los socialistas 
tolosanos desempeñáis, idéntico al que 
vuestros camaradas emplean en todas las 
partes del globo, por ser esta vuestra mi­
sión hoy día en todos los órdenes de la

qüé á nuestro paso Se quleráfi Opóher, 
hacéros Ver la necesidad Imprescindible 
de orgañizárOS y constituir nuestros Co­
mités dé lucha para defender nuestros 
défechoslos cuales, eñ Sü casi totalidad, 
ños han sido arrebatados por la burgue­
sía en combinación, en colaboración ver­
gonzosa, con los dirigentes de la U. G. 
de T.

Para nadie constituye un secreto que 
durante este periodo los lideres socialis­
tas colaboraron descaradamente con el 
Directorio y, en lugar de defender los in­
tereses de la clase trabajadora, traicio­
nando estos mismos intereses, defendie­
ron con tal tesón la clase patronal, que 
ésta nunca les agradecerá bastante.

Os voy a citar un caso, uno sólo, a 
pesar de que como el presente podrían 
ser señalados en número tal que haría­
mos una relación interminable.

Todos sabéis que los mineros asturia­
nos trabajaban siete horas en el interior 
de las minas. Aprovechando un momen­
to dedebilidad, de apatía de estos traba­
jadores, Llaneza, su dirigente (brazo de­
recho de Primo de Rivera y la Patronal) 
les propuso la necesidad de aumentar la 
jornada de trabajo alegando para ello que 
caso de no hacerlo así, los patronos se 
verían en la necesidad imperiosa de des­
pedir personal—cosa que ya estaban rea­
lizando para hacer ver que. existía una 
gran crisis en la hulla—, que tenían 
unos cuantos miles de toneladas de car­
bón al cual no podían dar salida, debido 
a la competencia que les hacía Inglate­
rra, puesto que el carbón inglés se co­
tizaba en el mercado un diez por ciento 
más barato que el español, y que para 
poder competir con ellos era de impres­
cindible necesidad—según él—el que los 
mineros hicieran un pequeño sacrificio, 
que no otra cosa que un pequeño sacri­
ficio era—siempre según Llaneza—el

para pagar tiña buena parte de la cons- 
tfiicción del edificio escolar.-

Precisamente lino de los que más cam­
paña bari hecho en contra, de las escue­
las ha sido el señor Ambrosio, el lider del 
caciquismo, arguyendo qüe la construc­
ción de escuelas sería la ruina dél pue­
blo. ¿Désde cuándo ese SeñOr Se intere­
sa tánto por el «bien» del puebío? ¿Será 
preciso recordarle la cuestión del Molino 
nuevo y la expoliación que se hizo al pue­
blo con lo del monte?

¡ Trabajadores ! Recordad que ese se­
ñor fué el principal causante de las perse­
cuciones, de los encarcelamientos, de los 
embargos y de todas las arbitrariedades 
que tuvimos que sufrir los defensores de 
lo que en justicia era nuestro.

Y aún hay mucho que decir. Pero y.a 
irá saliendo en otros números de «La 
Batalla».

rencia que Sé aprecia entre Polonia (por 
éjempla) y RuSÍaJ. Admito que entre la 
jüVeñfüd haya uña minoría que tenga 
«una firme COñcieñcía de cíase y una vi­
sión clara de su píiped» ; pero de aquí a 
qué' sea toda una «generación» la que po­
sea estas ê'üàlidades revolucionarias, me­
dia un abismo qüé nos ha de costar mu­
chos esfuerzos salvar.

Si tuviera la certeza que LA BATA­
LLA sólo iba a ser leída por compañeros 
de experiencia en la lucha de clases revo­
lucionaria con capacidad política, que con 
más razón que yo, que carezco de ella, 
habrán rectificado para sí los errores 
apuntados y otros que se dirán, no haría 
estos comentarios, no por inútiles, sino 
para que nadie pudiera suponer que no 
teniendo otra cosa que hacer me dedica­
ba a la caza de conceptos. Ahora que fe­
lizmente el paladín proletario circulará 
por manos de muchos que no poseen esa 
experiencia, entre lo que un buen núme­
ro,' sin duda, esperaban LA BATALLA 
y esperan otros órganos revolucionarios 
como el maná que ha de alimentar su re- 
beldía; como lOs evangelios que han de 
orientar ÿ formar SUS conciencias revo­
lucionarias con firmeza y conciencia de su 
cometido. Entre éstOS ínoluyO la nueva 
generación juvenil formada en estos ca.si 
siete años de dictadura, de la cuaL los

Pesetas

Barcelona : F. Bustos, 6 meses sus­
cripción....... .........................

Manresa: Armengol, en dos en­
tregas por paquetes............. ;

Mataró : Dalmau, en dos entre­
gas, por paquetes.... . ... ...

'l'arrasa: A. Castells, en dos en­
tregas por paquetes.............

Gerona í Santos, en dos entregas 
por paquetes. ......... ...................

La Fuliola; Torres, primera en- , 
trega.;.. ................................

Carcagente ; Qlaso, como dona­
tivo, 21’50 y por paquetes 3’50

Idem : J.Sanfélix, pagado hasta 
el número 4..........................   •

Valencia : A. Soriano..................
Reus : Oliva, el giro de 10 pese- 

tás ¿es por paquetes?.... ...
San Sebastián : F. Crespo, en 

tres giros de 40, 70, 90 por 
paquetes............... ....................

Bilbao: M. Vitoria, por paque­
tes núms. í y 2..................

Palma : M. Llabrés, por paque-
tes, 25 donativos, 3....

Tarragona : Fortuny, ,por pa-

Guzmán URREA

Para los 
trabajadores de las 
Obras del puerto

i A primeros del corriente mes ocurrió 
un caso denigrante ocurrido en estas

4’—

43’—

15’50

44’40

14’40

25’—

7’50
8’—

10’—

200'—

50’—

28’—

trabajar una hora más diariamente.
Ante esa proposición de la patronal, 

los mineros se declararon en huelga y 
todos, como un solo hombre, secundaron 
el paro. ¿Resultado? Los más rebeldes, 
en unión de sus compañeros, fueron en­
carcelados, y después de una lucha pro­
longada durante 45 días, la huelga fuó 
saboteada por los mismos socialistas, 
aconsejados por su lider Llaneza, vién­
dose obligados los mineros a reanudar las 
labores y a trabajar las ocho horas pro- 
puest;4s por este traidor de la ^ase tra-

obras,.
Un compañero nuestro se accidentó en 

un pie a las dos de la tarde, teniendo que 
ir por sí solo hasta la parada del autobús, 
en donde le «facturaron» nuestros señores 
mandones, como si no hubiera otra cla­
se de vehículos menos molestos.

Pero lo indignante fué que al llegar di­
cho compañero al Dispensario que tiene 
la Junta del Puerto para los Accidentes 
del Trabajo, se encontró con la puerta del 
Dispensario cerrada; el señor médico bri­
llaba por su ausencia. Desangrándose tu­
vo que esperar una hora en la puerta. 
Este compañero tuvo que ser asistido, al 
fin, por el médico de la Casa de Socorro 
del Puerto, gracias al empleado de los Al- 
gibes, que llamó la atención al urbano 
de la misma.

¿Puede decirnos la Junta o su presi­
dente si ésta es la forma de cumplir la 
ley de Accidentes del Trabajo?

¡ Compañeros ! Para que esto se acabe 
de una vez, el Sindicato, que es la fuer­
za, os espera con los brazos abiertos a 
todos sin distinción de credos ni ideas, 
único modo fie terminar con los atropellos

que más sólo tienen rebeldía, coraje y 
muchos deseos de saber. Y aunque no sea 
más que para estos compañeros lectores 
tenemos el deber, los que con más vo­
luntad que conocimientos escribimos en la 
prensa obrera, de presentar los problemas 
subjetivos igual que los objetivos dentro 
de la realidad. No hay peor mal que una 
conciencia creada sobre bases falsas.

Así, pues, digamos a esa juventud, a 
los que no sepan como a los que están 
en error, que en la hora actual no hay 
más que despertar revolucionarios ; ejér­
citos rebeldes que carecen de la moral de 
que nace la firmeza y la disciplina. Digá­
mosles también, que en la lucha de clases 
revolucionaria la rebeldía es acero en 
bruto (materia prima) y que ele cómo se 
forje y temple depende que se transfor­
me en un arma útil e irrompible, o en un 
trozo de hojalata.

Eduardo PEREZ 
Bilbao, mayo 1930.

En las cárceles

de los capataces explotadores.
BARLOVENTO

quetes. ......................................
Tárrega ; Mateu ¿El giro de 25 

pesetas, es, para paquetes o 
también como donativos ?...

Alcoy : Cots, por paquetes.
San Baudilio de Llobregat ; José 

Sala, tres meses suscripción.

15’—

23’— 
15’—

2’—

Donativos para La Batalla

Los sucesos ocurridos muy reciente­
mente en el Penal de San Miguel de los 
Reyes, y la ntda que en relación con ellos 
ha publicado el Director General de Pri­
siones, pone a la orden del día todas las 
cuestiones relativas al régimen estableci­
do en las cárceles y prisiones de España. 
Para nadie es un secreto, pues en diver­
sas ocasiones se hizo público, que una de 
las obras primeras de la dictadura con­
sistió en introducir importantes modifi­
caciones en el ya duro régimen que re 
gía antes de 1923, modificaciones enca­
minadas a agravar la situación de los 
presos, principalmente de los encarcela­
dos por delitos políticos y sociales. Du­
rante el período comprendido entre 1923 
v el advenimiento del general Berengucr

Suma anterior. ...
Barcelona: Agara........................
Varios jóvenes comunistas grá­

ficos........................................
F. Palíamelo................................
Guzmán Urrea..............................
B. C., 0,50; Petit Marat,, 0’50;

Un bolchevique, 0’50; Un jo­
ven guardia rojo, 0’30; Un 
guardia, 0’25; Forjas, 0’50; 
Un apolojista de la violencia, 
0’70; Un metalúrgico, 0’50; 
Blioteca Circular «El Resool-

199,85 
0’50

2’25
3’—
3’—

do», Un comunista.
0’50; S. J., 0’25; Soviet 1.500, 
0’25; Doménech, i ’— ; Un 
ferroviario, 0’40; Un metalúr­
gico de Grgcia, 0’20; Un ami­
go, 0’20; Manubeus, i’—.
Total lista.................................

París: P. Bonet............................
Mont-fort.......................................
Gerona: C. C., 2’—; E. C., 

1’50; S., i’—; Un carpintero, 
0’50: Un sastre, 0’50; Un le­
chero, 0’50; La Célula, 2’50;
Un grupo 3’50. Total lista.' 

Carcagente: E. Piera.................
J. Olaso.....................  

Alaró : Damián Campins. .......

Total. .

8’55
10’—
10’—

12’30 
2’— 

21’50
3’—

■ 267’35

Ayudad a 
La Batalla

SGCB2021



Redacción y Administnaciàm calle 
Valencia, 385, peal. 1.^ - Barcelona

Suscripción: Trimestre Pesetas

España, Portugal y jVniérica . . . 2-—
Demás países. . . . . . . . . 3‘50

Paquetes de 25 ejemplares . . . . 2‘50

15 céntimos

Los h om br es 
deja D i otad u r a

CAMBO

La dictadura, después de la toma de 
.Alhucemas, siguió su curso sin encontrar 
tropiezos importantes hasta 1928, en que 
la cuestión monetaria comenzó a ser un

un momento en que-reniega de su propia 
sombra. Ha sido un ensayo que ha fra­
casado en toda la linea. Su paso a la 
historia será señalado como el retraso 
más grande que ha tenido la clase obrera 
para conquistar el poder.

Actualmente, el anarco-sindicalismo es­
pañol se ha colocado en un laberinto «en 
el quç forzosamente saldrá ya cadáver.

Desde San Sebastián

La labor de los socialistas 
y sus consecuencias

problema imptírtante.
Estabilizados el marco, là libra ester­

lina y la lira, el Gobierno de Poincaré se: 
disponía, en Francia, a hacer lo mismo 
con el franco. España no podía quedar, 
sin grave daño, al margen de esa opera­
ción financiera. Precisaba dar a la pese­
ta una base firme, sólida. Había llegado 
la hora de la estabilización.

Cambó, como un Dios que desciende 
de las nubes en el momento preciso, plan-

dor. Si el monopolio que hoy tiene la dît'-- En estos momentos, elanarco-cindicalis- 
tadura de toda la organización provincial ■'Yg • . j y .... . ,y municipal de Espina no, le. asegurase «^1«*=»™». “o hace
por sí sólo la mayoría del plebiscito, el otra cosa que la política más reformista
buen sentido nos aconsejaría a todos los y el juego, cjuiéranlo o no, a los partidos 
que somos enemigos de la dictadura no

L A GASOLINA MANCHA

teó-la cuestión inmediatamente.
. El hecho de que se propusiera dar, a 
últimos de abril de 1928, sobre esa cues­
tión, una conferencia en catalán, y esto 
fuera obstaculizado por alguna autori­
dad local j dió origen à un cruce de car­
tas públicas entre Cambó y Primo de Ri­
vera. Este justificó la medida tomada po- 
Miláns del Bosch, pero a la vez pedía a 
Cambó que expusiera ampliamente su 
óp'iñióh sobré el problema de la peseta.

«Pero se debe esperar tanto de su ca­
pacidad y diáfana dialéctica, que es una 

. pena;.que oralmente o por escrito se pri­
vé de conocer su pensamiento respecto a 

. los dos temas enunciados, técnipos y fi- 
nañeieros y revalorización de la peseta, 
por lo que yo le invito a que sea en Ma­
drid, sea en Barcelona, y, naturalmente, 
en castellano, que usted maneja magis­
tralmente, los desarrolle en amplio local, 
que yo le proporcionaría, y por mi par­
te haré lo posible por ser su oyente, que 

, de toda ilustración precisa a mi insufi­
ciencia, y porque estoy seguro de que 
usted -tiene muy privilegiada concepción

poner el menor obstáculo -en el camino 
que ella ha escogido para poner fin al 
régimen instaurado en 1923».

))E1 proyecto Constitucional implica una 
mejora notable sobre la situación actual

«Aprobado el texto constitucional y 
constituidos los organismos que en él se 
proyectan, el poder omnímodo que hoy 
tiene el Gobierno sufriría una considera­
ble limitación ; algunas de los contrarios 
al régimen actual tendrían una tribuna, 
y los derechos individuales comenzarían 
a restaurarse, aunque todavía de una ma-

, ñera incipiente y precaria.
«Creo que la situación política en que 

nos encontramos los españoles después 
de publicado el proyecto de Constitución, 
tiene mucho de parecido a la que se pro­
dujo en Italia, en las postrimerías de 
1924, cuando el presidente Mussolini ofre­
ció a la oposición una fórmula transaccio- 
nal que normalizase la situación política 
italiana. «Si la oposición no lo hubiera 
impedido « hace tiempo que habría des­
aparecido la dictadura italiana. Por la 
«intransigencia de la oposición«, la dic- 

■ tadura fascista perdura todavía, después 
de haberse agravado considerablemente

«Los que piensen que la Constitución 
que ahora se apruebe tendrá un carácter 
definitivo, pecan, según su posición, o de 
un optimismo angelical o de un sistemá­
tico pesimismo.

de uña España grande...» (De la Piensa . < 
de Madrid, 8 de mayo de 1928.) j

Cambó era oficialmente invitado a su­
ministrar ideas sobre la cuestión de la 
peseta. Primo de Ri-yera decía claramente 
que necesitaba de la ilustración que po­
día proporcionar la capacidad y la diá­
fana dialéctica de Cambó.

Esta capacidád y diáfana dialéctica se 
pusieron a estudiar, y unos meses más 
tarde, el 28 de noviembre, comenzó a pu­
blicar una serie de artículos sobre la va­
lorización y estabilización de la peseta, ar­
tículos que, recopilados luego en forma 
de libro,, fueron publicados en castellano, 
como pedía Primo de Rivera.

Primo de Rivera no siguió entonces los 
consejos de Cambó. Su ministro de Ha­
cienda, el joven maurista. Calvo y Sote­
lo, cori sus ensayos abracadabrantes con­
siguió de momento apartar al dictador le 
su ninfa Egeria.

En los últimos meses de 1929, al so­
brevenir el colapso de la peseta. Primo 
de Rivera rectificó su política económica 

, teniendo en cuenta las críticas y sugestio­
nes de Cambó. El presupuesto extraordi­
nario fué suprimido, la estabilización que 
Primo y Calvo y Sotelo defendían antes 
fué abandonada, la intervención tardía y 
«acaso eóntraprodúcente én.iós cámbios», 
cesó. El dictador no tuvo más remedio 

' que confesar, a últimos de diciembre de 
1929: «Lo reconozco, en la cuestión de 
la peseta nos habíamos equivocado.» 
Cambó triunfaba en toda la línea; los dis­
cípulos que habían intentado alejarse, su­
frieron un tremendo tropiezo. .La dura 
realidad les hizo volver a las posiciones 
indicadas por el orientador. El teorizante 
podía r-star satisfecho. Sus ideas eran 
fuerte.s y la dictadura se agarraba a ellá<=: 
como a uni labia de salvación.

«El proyecto constitucional será para 
la crisis política española una cosa pare­
cida a lo que fué, el plan Dawes para el 
problema europeo : una fórmula transito­
ria que puso fin a una situación que era 
ya insoportable para todos.

«Que nadie se haga ilusiones : El 13 de 
septiembre inició un período, én la vida 
pública española del que la dictadura ac­
tual no es más. que una etapa. Y el pro­
ceso ha de seguir su curso y todo cuanto 
sea estimularlo y facilitarlo, que sea bien­
venido!?) (De la prensa de Madrid, 28 de 
julio de 1929.)

Cambó se encontraba en Buenos Aires 
cuando se hizo público el proyecto de 
Constitución. Inmediatamente, sin perder 
un momento, regresó a España. La hoia 
era crítica para la dictadura y precisaba 
el apoyo de los hombres de «buena volun­
tad».

La única defensa que se haya hecho del 
proyecto de Constitución, fuera de los 
Goicoechea, Lacierva y demás fabricante.^ 
de Constituciones, ha sido la de Cambó. 
El apoyo aportado por él fué importante. 
La burguesía catalana, siempre incierta 
en los momentos de viraje brusco, des­
pués de que Cambó se manifestó por la 
aceptación, acabó por adoptar este punto 
de vista. Primo de Rivera halló en su teo-

de la pequeña burguesía.
Estos mismos partidos políticos, en 

la lucha por el poder, se encuentran com­
pletamente débiles. Y para suplir esta 
debilidad quieren arrastrar tras de sí a 
la clase obrera y campesina,.para ahogar 
esta misma clase cuando Kayan conse­
guido su objetivo. Es decir, este lío pac­
tado por los dirigentes de la C. N. T. y 
los partidos de la izquierda burguesa, no 
tienen otra finalidad qué hacer que la 
clase trabajadora saque las castañas del 
fuego para comérselas tranquilamente una 
vez conseguido sus propósitos, que no 
son otros que quedar ellos arriba y «nos­
otros otra vez cada cual con sus respecti­
vos puntos de vista», según frase de mu- 

’ chos camaradas que creen de buena fe en 
ese juego en el que, nada de común pue­
de tener la clase laboriosa.

Nosotros debernos desenmascarar el 
oportunismo ,reformista de los que se lla­
man dirigentes de la C. N. T. para que 
el engaño no Sórprenda a las masas tra­
bajadoras. Debemos correr la cortina pa­
ra que la clase obrera vea la política fal­
sa, contraria a nuestros intereses, que 
fabrican los partidos'burgueses, más o
menos radicales, de acuerdo con los que 
llamándose apolíticos creen ser los repre­
sentantes mis puros de la clase trabaja­
dora.

Hay que sentar bren alto que en todo 
momento sólo existen dos maneras de 
frente único ; frente único burgués y fren­
te único proletario. Actúilmente el anar­
cosindicalismo forma parte del primero y 
ha vencido siempre el segundo.

En 1924, LA BATALLA, órgano de 
las minorías sindicales partidarias de la 
1. S. R., lanzó la consigna de bloque

En trabajos que han aparecido en este 
semanario batallador de la causa de los 
trabajadores se ha venido señalando cla­
ramente que los obreros deben fijarse de 
una manera detenida cuál es la posición 
en (jue se lian colocado los elementos que 
se titulan sus defensores y que tratan de 
llevarlos a una situación de completa en­
trega y ísometimiento a organismos gu­
bernamentales socialdemócrata y cuál es 
la actitud que corresponde a sus deberes 
sociales V a Sus derechos proletarios.

Los hechos producidos en esta capital 
como consecuencia de la huelga del Sin­
dicato de laí Madera son tan elocuentes a 
dicen tanto que no es preciso remover 
los anteriores problemas para sacar 18 = 
consecuencias que este movimiento vie­
ne señ alando como próxima e inmediata 
labor a la realidad, si se quiere que el 
prestigio de los trabajadores consciente­
mente responsablés de su conducta revo­
lucionaria y claramente proletaria no sea 
confundida por el «chauvinismo» ambi­
cioso de ios socialistas.

Es necesario que los trabajadores le 
San Sebastián se fijen en la orientación 
social-fascista que los seudosocialistas 
tratan de implantar dentro dé nuestra Fe­
deración, considerándola como feudo de 
sus caprichos ÿ terreno abonado y fácil. 

, para sus manejos político-electorales de 
acción antimonárquica y república cor- 
servadora, fácil compota de Prieto, Al­
calá Zamora y Sánchez Guerra.

La Federación Obrera Donostiarra, los 
parias que la componemos, estamos obli­
gados a hacer una demostración clara y 
terminante de que no estamos dispuestos 
á que la clase trabajadora se la quiera 
conducir, ,, conió rebáño^ a una traidora 
oligarquía de eléméntos gubernamentales 
con ribetes socialreformistas que tratan, 
tras de una larga meditación calculado- 

■^‘■î'9-St’'hrla . ,a sus conveniencias 
partidistas socialfascistas completamente 
reñidas con los intereses de los trabaja­
dores y de sus aspiracionefe revoluciona­
rias de emancipación total como clase ex­
plotada.

que puede dar la gasolina dentro de un 
mal candil, vulgo cabeza.

Este mal candil, inocente por acefalia 
y filósofo por haber leído la prosa de fi­
deo de Zulueta, nos ha enviado un suelto 
en el que, tras de favorecernos de perte­
necer a la canalla, nos hace el favor de 
no reconocer en nosotros ni una gota 
grasicnta de la filosofía aceitunesca que 
prodiga su lucroso y luctuoso partido 
social pancista.

No tenemos tiempo, ni espacio, para 
contestar al aspirante a la Secretaría de 
la futura Oficina Jurídica, señor Gómez; 
pero entendemos que la filosofía barata­
ría está reñida con la filosofía rural, que 
está muy lejos de ser, señor Gómez y 
futuro Secretario de la—¡ ay !—futura 
Oficina Jurídica, un pequeño asomo de la 
Filosofía Económica.

Es posible que, adentrando en la ma­
teria, podamos descubrir la que el fu­
turo Secretario de la Oficina Jurídica 
pueda tener de gris; pero, hasta alpra, 
de gris no le vemos “nada más que su la­
bor socialreformista y sus ríeseos, huma­
nos y filosóficos, de igualar a su releído. 
Zugazagoitía de una manera gasolinera.

¡ Hay que enchufar la manga, «compa­
ñero» !

J. ALÇORTA
Sari Sebastián, 7 de junio de 1930.

Lo.s anarquistas de todas las tendencias 
(puros, menos puros, e iinpurios) han 
hecho el frente único contra los coinunis» 
tas y los obreros revolucionarios^ Este 
frente único es una de las modalidades 

de sú alianza con 'a burguesía.

Paqueo

rizante el guardagujas decidido que hacía 
esfuerzos por hacer entrar la locomotora 
por los raíles de la contrarrevolución per­
manente.

Joaquín MAURIN

obrero y campesino para hacer frente, 
con probabilidades de éxito, a la dicta­
dura. Como siempre, los dirigentes de la 
C. N. T. no respondieron al llamamiento. 
Igual que ahora, prefirieron ir del brazo 
de los representantes de la pequeña bur­
guesía antes que lanzarse valientemente 
a una acción común con las minorías sin­
dicales revolucionarias.

Hoy desde estas mismas columnas lan­
zamos la consigna de frente único de

Ha sMo y es, tan clara la maniobra 
«chauvinista» de los elementos socialre­
formistas de estas latitudes, que, tras de 
haber traicionado cobarde y cínicamentr 
el movimiento del Sindicato de la Mad-"- 
ra, tratan de entregar a este Sindicato, ’ 
atado y amordazado, en manos de 1a bu’’- 
guesía de la manera más descarada y ale­
vosa que la clase trabajadora ha cono­
cido.

No cont enta con haber aceptado un lau- 
do igriom'ilioso, reñido con todo principio 
obrero y on el'más elemental sentido y 
espíritu de lucha, tratan de obligar a los 
trabajadores de la Madera se sometan y 
sufrari las consecuencias de una cobarde 
y traidora entrega a unas condiciones 
elaboradas entre unos socialdemócratas 
desaprensivos y un Comité Paritario oe- 
seoso de contentar a los patronos carpin­
teros, como con referencia a otros lau­
dos que re satisfacieran los apetitos ex- 
plotadors.s de una Patronal, jesuíta \ 

; ambiciosa, que, expolia a los parias g^i- 
puzcoano.s con las artes y las mañas milv;

DIOS LOS CRIA

Desde las páginas de una publicación 
alba—-más alba que el mismísimo don 
Santiago—y de cuyo nombre no quiero 
acordarme, Manuel Buénacasa, obrero 
auténtico—¡ ya era hora !—anarquista es­
pecífico—! qué risa !—compañero capaci­
tado de primera clase—¡ y tal !—nos haccí 
saber que la C. N, T. no existe.

Dejó de existir, según capacitada afir­
mación del lego—-que pudo ser obispo de 
Coria-, desde oue él—málógrádb obispo 
—fué eliminado como monaguillo del co­
ro dé pintorescos anarquistas dirigentes 

. de la C. N; T. / ' '
Manuel Buénacasa, la Sociedad Limi­

tada que explota las paginas del alba pu­
blicación y el Exemo. .señor don Seve- 
riqno Martínez Anicio, teniente general, 
situación de resérvá, opiñah ló mismo.

clase. Crermo? una .necesidad vital el

La última etapa del 
anarco**sindicalismo

Primo de Rivera lanzó a la discusión 
pública; durante el verano dé 1929, ,el 
castizo proyecto de Constitución elabora­
do por los jóvenes mauristas. El «A B. 
C», al hacer el balance político del año 
1929, dijo que en torno al proyecto cons­
titucional, las opiniones se dividieron : 
unos creyeron que era malo, otros que 
era peor. Sin embargo, «A B C» pudo 
haber hecho una excepción, para confir­
mar la regla : Cambó.

El proyecto de Constitución no era otra 
cosa qué el intento de legalizar una situa­
ción en la que el poder absoluto de la Co­
rona y de los restos feudales no fuese 
controlado por nadie. La burguesía per­
día las conquistas que tras rudas batallas 
había logrado en el siglo XIX. Por eso 
la indignación contra un tal proyecto fué 
casi unánime.

Cambó, en ese momento de ofensiva 
general contra la dictadura, se puso abier­
tamente al lado de Primo de Rivera, aun­
que tratando dé justificar su posición co­
mo «adversario» de la dictadura :

. «El texto constitucional—decía Cam- 
bó^ha sido redactado y será, en defini­
tiva, aprobado tal como quiera el dicta-

El despertar de 
juventud

la

frente único obrero y campesino por en- 
tiiiia cíe los imposiciones de los dirigentes 
de léC, ■1'1 federación Nacional del Trabajo.

se queden estos dirigentes en él
. ’cruupp de la burguesía. Nosotros, obre­

ros de fábrica y dé taller, junto con los 
. breros del campo, se lo agradeceremos

(Coníinuacíón)
Por eso, ni los mil pactos y alianzas én 

tre estos partidos—que n sirven para 
otra cósa que demostrarr^- 1q ag„da cri­
sis que atraviesan cada uno de ellos — , ni 
la táctica oportunista ¿ç I05 ana reo-sin­
dicalistas al firmar pj frente único con 
los partidos que representan la pequeña 
burguesía, puedenhacer variar las cosas 
La única fuerza que puede destrozar a la 
clase poseedora, sin esperanzas de que 
vuelva a levantar más la cabeza, es la 
fuerza de la clase desposeída.

Ahora bi« n; en la ^‘tal, la crisis e 
partidos buigucses. hay agregar, co 
ino hecho histórico fatal, la crisis del 
anarco - sindicalismo que se encuentra 
completamente gastado Ha dado ya de 
si todo cuanto pod a dar, y ha llegado

infinitamente.
Creyendo, por tanto, que ante la si­

tuación actual, se impone el frente único 
de clasé como lá fuerza más potente que 
podemos emplear contra el aparato bur­
gués, es necesario que despleguemos el 
niáximo de actividad en los Sindicatos, 
creando comités de lucha en las fábricas, 
comités de lucha campesinos y los comi­
tés de jóvenes obreros y estudiantes pa­
ra que: él frente único de cla^e, realizado 
desde la base, sea un hecho cuanto an­
tes. De esta forma la clase trabajadora 
irá a la lucha con una voz y un programa 
auténticamente suyos.

Y no hay que olvidar que en esta lucha 
la juventud debe ocupar y ocupará c 
primer lugar.

leoninas y más ambiciosas.
Tal ha sido el laudo dictado, y apr.?- . 

bado por la representación socialrefor­
mista, que hasta los trabajadores enga­
ñados y -a-ientados (?) per los socialis 
tas que aquí padecemos,, han reconocido 
que ha sido una verdadera traición a ios 

. trabajadores que, engañados, pusiera.; 
ingentemente en sus manos sus aspiracio­
nes. La huelga del Gremio de la Madera 
quedará Imbortable como und ' de la ;, 
rnáyóres traiciones de ios socialistas v 
sus lacayos..

Podrán ios patronos burlarse v reírse, 
hoy por hoy, de los trabajadores de 'a 
Madera. Podrán los lugartenientes de 
la burguesía revolverse en la charca de 
sus «triunfos» circunstanciales, al ampa­
ro de un apoyo gubernativo que demues- 
fta^y pacantiza su labor socialfascista, 
antiobrera. Podrán las autoridades pro­
hibir el derecho, hasta legal, de los tía 
bajadores de 1a Madera a rechazar unas 
bases que burlan todo compromiso y que 
es una verdadera, provocación a los sen- 
timiento.s proletarios y a la dignidad de 
los sin patria. Pero tengan en cuenta 
unos y otros, los traidores a los trabaja­
dores y sus aliados la burguesía, que los 
proletarios sabremo.s recoger estas ense­
ñanzas y reconcentrarlas para que sirvan 
(le aliento y fuerza para abátir el régi­
men capitalista y a sus secuaces los so­
cialistas.

¡ Qué coincidencia 
dós la pringaror !

Como que entre los
■■Í.i .-..Jü. 'í;;.

José TEIXIDO
Hemos descubierto un nuevo planeta 

de relativa fosforescencia, la fosforescen-

Dice da Prensan 
«El alcalde ha repartido mil pesetas

entfé ún grupo de obreros sin trabajo...» 
; ((El- .Ayuntamiento ha votado un crédi­
to de 200.000 pesetas para la iluminación 
dé'la Plaza' de Cafalúña ....'. ?<

V Pich y Pon puede presentarse como 
filántropo.

E1 camarada anarco-sindicalista, Juan 
López, reconoce que la sociedad presen­
te no está capacitada para el logro de los 
ideales anarquistas.

Lo reconoce y ¿cómo va a salirse de 
ella ?

La palabra «archi», significa superior 
en jerarquía.

•Así, por ejemplo, archiduque, es más 
que duque. Archipámpano, es más (pie 
pámpano y archivo, más que chivo.

Por algo dicen los upetistas (|ue la dic­
tadura hizó de los españoles un archivo 
de grandes virtudes.
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